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...AHORA

Hoy ya no es legislador, Pero a 
él no le im porta. Jam ás tendrá, 
que volver a, pelar papas ni res­
p ira r el caliente vaho de las co­
cinas, Tiene casas de apartam en­
tos, posee un  “cola de pato” y 
vive feliz porque ha  alcanzado la 
m eta que se propuso cuando nos 
lo em paquetaron desde España. 
Los com unistas lo odian, los 
auténticos no lo quieren y sus 
antiguos com pañeros ¡rasferonómi- 
oos lo d esp rec ian ...

V eranea perpetuam ente en *U¡ 
pa’aceíe de Arroyo Arenas, que 
construyera, segrún se dice por 
ahí, con los $170,000 que “pinchó” 
en el In s titu to  de Previsión So­
cial, y sólo siente tr is teza  cuando 
desea comer fuera de casa, que le 
está  prohibido por los m alos ra ­
tos que le hacen pasar sus tra i­
cionados ex compañeros gastronó- 
mlcos, cuando asom a por un res- 
ta u r a n t . .. E sa e s  la gran trape- 
«tia de este simulador, con cara de 
bodeguero, que nos v in iera  de la 
P e n ín su la ..

ANTES

Francisco A guirre V tdaurreta 
nos llegó de España, hace muchos 
años. Poco» “bichos” lo han su­
perado en  el mismo trayecto, des­
de el grito de Rodrigo de l ’rlana 
a  nuestros días.,. Aquí fué pinche, 
mochila y medio m ochila en m u­
chas co c inas... Su resentim iento 
biológico lo convirtió e n  agitador 
sindical y Mego a  controlar a  los 
gastronóm icos. Su cari-era, desde 
este punto, fué meteórica. Incluso 
llegó a M inistro de Trabajo en el 
Gabinete dei Mesías, en los mo­
m entos en que ta n ta  basura an­
daba por las nubes. Su alto  cargo 
le perm itió llegar a  la  Cámara, 
donde cada vez que ha hablado, 
confundiendo el micrófono con 
una espum adera, ha hecho el r i­
dículo. ..

Pero estos malos ra tos no han 
alterado su fisonom ía de bodegue­
ro retirado, pues gracias a  e l'a  
pudo ser lo que fu é . . .


